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"A visto a su sobrina?

—No!—todavia no. -Estuve ayer en la casa, y solo encon-

"tré á mi tic. Marta y la señora habiíin ido á visitar á Orfi-

lia Sánchez.

- Pues hoy también fueron allá,—según me dijo don Francis-

co.—Dicen que es precioso el niño que ha tenido Orfilia.

—No saldrá al padre!

—Pero si á la madre. . .

.

—Entonces, será ñato.

—¿No le gusta á Vd. Orfilia Sánchez?

—Ella es bien, pero no me gustan las mugeres ñatas.

— ¿La ha visto Vd. después de casada?

—No.—Cuando me fui á Estados-Unidos, era todavía soltera.

Después de mi regreso, en ninguna parte la he encontrado.

—Ya estaba entonces demasiado gruesa;—pero le aseguro que

algunos meses antes era una de las mugeres mas lindas de Bue-

nos Aires. ...

—Lo dudo!

—Hace mal; Yo tengo muy buen gusto.'—Y de su sobrina

—

¿qué noticias me dá?

—Le he dicho ya que no la he visto.

—Puede haber oido. ..

.

—No, absolutamente nada ¿Vd. ha oido algo?

—Si, que viene echa una parisiense, más delgada, más fina y
con grandes aires

-Hola!
—¿Conocía V. al Barón Romberg?

—Barón Romberg!

—Si, pues; el nuevo ministro austriaco.

Ah! no tengo el honor. .

.

—Ha sido compañero de viage de Marta Valdenegros. . . es

soltero y es joven ...

—Y es Barón!—Peligroso compañero de viage!

—De un momento á otro lo tendremos acá.—Meló ha anunciado

el secretario de la legación. . . Los estoy esperando...

No lo engañaba á Rodolfo De Siani Pancha Ovalle.—Estaba en

efecto esperando al Sr. Barón Romberg, con el más elegante de

los vestidos que se habia hecho aquel invierno, y con la cintura

reducida á su última espresion anatómica.—Eran yá las diez de

la noche.—Pancha estaba impacienté.—Se sintieron pasos. Al-

guien entraba al salón.—Pancha, reclinadaen el sofá, hizo avan-

zar uno de sus diminutos pies, como la más bella ofrenda
que de su patrimonio corpóreo podia brindar al represen-
tante del Emperador de Austria. .

.

Mas no era el Barón Romberg.—Era el Dr^ Nugués, rozagau

te, con fisonomía plácida.—Levantóse Rodolfo y fué á mirar
una partida de ajedrez que en otro estremo del salón jugaban
dos diplomáticos viejos, esperando el té y el bizcochuelo insu-

perables de la señorita Ovalle.—Saludó el Dr. Nugués á Pancha,

y se sentó á su lado en el sofá.

—Caballero! se le ha estrañado mucho estas dos noches.

—Soy lejislador, interesantísima Panchita, y me debo en cuer-

po y alma á las tareas de Minos
—Triste ocurrencia tener sesiones de noche!

—Reconozco que el té de la Cámara de Diputados no está á la

altura del té de Pancha Ovalle Pero los sucesos urgen; no se

resignan á su derrota los mitristas Quieren discutir dis-

cutimos!—Anoche pronuncié mi discurso de novia.

.

.

.

—De novio! esclamó Pancha, con un fruncimiento sintético de

todas las lineas de su rostro.

—No le dé envidia, hechicera Panchita, replicó el Dr. Nugués
sonriendo; —llámase discurso de novia aquel con que un diputa-

do se estrena en un parlamento.—Yo me estrené anoche. . . . ¿No
ha leido usted El Nacional de esta tarde?

—No. Qué lástima! Parece que todos los muchachos se hubie-

ran complotado para no pasar hoy por aai.

—Mi discurso ha causado sensación. Por primera vez, en el

Congreso Argentino, se ha hecho uso del humour. . . . Todos,

hasta los mitristas, reconocen que en esa cuerda yo soy y seré el

rey de la Cámara!

—Lo felicito!—dijo Pancha, no muy segura de que fuese un
mérito ser el rey de una palabra inglesa que no entendía, y luego,

para eludir aquel tema, añadió:—¿pero el triunfó de Avellaneda

es seguro?

—Bah!

—El estuvo anoche acá. —Casualmente habia venido todo el

cuerpo diplomático. .. . de los ya recibidos; y al despedirse les

dijo: «puedo asegurarles que será mía la corona olímpica.» Los

diplomáticos quedaron muy contentos, porque usted sabe, todos

ellos, desde el principio de la lucha han sido avellanedistas. .

.

—Importantísimo concurso! esclamó el doctor Nugués.—No
triunfa Avellaneda, si usted, fascinadora Panchita, no hubiese

logrado atraer á nuestra candidatura la opinión del cuerpo di-

plomático ....

Estaba la señorita Ovalle habituada á las insolencias del doctor

Nugués; pero aquella ni le fué agradable, ni la encontró desar-

mada.

—Ríase no más del cuerpo diplomático, doctor Nugués! Un di-

plomático lo dejará á usted mirando. . .

.

—¿A mi?—¿Cómo se entiende eso, cruel Panchita?

—Sí! Desista de pensar en Marta Valdenegros. ...

—No pienso; mas, en todo caso—¿por qué desistiría? - Tengo

intenciones de ir á ver mañana á mi millonaria enferma. . .

.

—Llega tarde .... Un diplomático la ha conquistado en el

viage. ...
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—¿Qué diplomático?

—El Barón Romberg, joven muy interesante, que acaba de lle-

gar, y Vil á recibirse de la legación austríaca como Ministro Re-

sidente ....

—¿Y quién le hado á Vd. ésa noticia?

—Lo sé por Alejo Nuñez, que venia en el mismo vapor. Marta

está entusiasmiidísima, y el Barón .... por lo consiguiente

Tempoi'ada cori'ida durante todo el viagc! A mediodía, á la tarde,

ala noche Figúrese, sobrecubierta, paseándose del brazo

durante largas horas

—Quién pudiera, volcánica Pancliita!

—Cree Alejo que es una cosa arreglada .... Y lo mismo me ha

d.ado á entender el secretario de la Legación, mi ])uen amigo Mi'r

11er, según las referencias que le ha hecho el Barón Romberg

Pronto saldré de dudas. . . . Los estoy esperando

—Acabáramos! Ya üe está Vd. afilando para convertii-sc en in-

troductora deembajadoi-es. . .

.

—Introductora, no!—Yo no introduzco á nadie Por otra

parte, V. y nadie más (|uc Vd. tiene la culpa de lo que pasa. . .

.

^,Porquc no sigui(') mis consejos cuando Marta vino de las Alame-

das para irse á Europa? Yo le garanto que en esa época Marta

cstaiía enamorada de Vd No me quiso creer. . . ahi están las

consecuencias. . . La dejó ir á Europa, sin definir la situación . .

.

Como es natural, la muchacha concluyó por olvidarse, y encon-

trando al paso un hombie de los actrativos del Barón Rombei'g,

ya puede Vd. suponerse el resultado sucumbió!

En ese instante, entraron tres caballeros al salón, — ca-

racterizado uno de ellos por una enorme i-alva y tres cur-

vas concéntricas.—Era don Alejo Nuñez, viudo de una her-

mana ó$i Pancha Ovalle, y con familiaridad consiguiente en la

casa.—Venia fatigado, y se sentó sin saludar junto á los jugado-

res de ajedrez.—Sus dos acompañantes hicieron una cortesía

afable á la señorita Ovalle, y pai-a no interrumpir su coloquio

con el doctor Nugués, quedaron de pié, mirando la partida, que

parcela haber llegado á un punto interesante, pues provocaba una

pequeña polémica entre los viejos diplomáticos.

—Aun no habia tenido el placer de verme con su Alejo, dijo

el docior Nugués.

—Mi Alejo! csclamó Pancha, con ademan de agravio.

—Pues! Todo el mundo dice que usted concluirá por casarse

con el señor Nuñez, si él sucumbe ante los atractivos de usted!

—Doctor Nugués! Demasiado sabe usted que jamás he buscado

deísaforadamente el matrimonio Me casíjré á mi gusto, ó se-

guiré siendo soltera. .

.

—Yo no sé nada. Puedo decir únicamente (jiic Darwin, en

nombre de losi pi'i'icipios selectivos, prohibirla ese enlace

—Como tarda él Barón Romberg!—dijo Pancha, adivinando

con su instinto de muger que alguna gran insolencia contenían

las últimas palabras del doctor Nugués.

Pero el carruaje que conduela al Barón Romberg y al secreta-

rio Hermán MüUer acababa de detenerse á la puerta de la casa

déla señorita Ovalle.—Presentimiento de Pancha latidos

apresurados de su corazón una mirada triunfal sobre el doc-

tor Nugués. .. . un pié que avanza como heraldo de la victoria

obtenida.

- Adorable Panchita, esclamó el Dr. Nugués;—cada dia más

seductores sus inimitables piesecitos.—Hágame usted creer, si le

parece, que es esquiva y difícil con su mano; pero no me niegue

que es pródiga, casi disoluta, con su pié!

El secretario Müllcr, alemancito incoloro, peneti-ó en el salón

con aire decidido. Sigue sus pases el Barón Romberg, acicalado y

gentil como para asistir aun baile, esgrimiendo en una mano el

lente y en otra el claque, ostentando cintas de condecoraciones

en el ojal del frac—Abandona el campo nuestro doctor Nugués,

y vá á refugiarse en el otro grupo del salón Oh! desventura!

Allí, don Alejo Nuñez se ocupa de referir á los circunstantes los

óptimos fundamentos que tiene para creer al nuevo Ministro

austríaco en picos pardos con la señorita Valdenegros. . .

.

Despierta interés el relato de don Alejo. . . Se ha suspendido la

partida de ajedrez para hacer comentarios sobre el recien

venido. .

.

;

— Ese caballero, dijo el doctor Nugués, tiene arreglado entonces

el mejor negocio que puede hacerse en Indias. .

.

Estas palabras dan lugar á un cambio de miradas significativas.

Rodolfo de Siani pasa á la antesala con otro dé los caballeros

presentes. •

Verifícase entretanto la solemne presentación del Barón
Romberg á la señorita Ovalle.—Una recíproca simpatía los un
desde las primeras palabras.—Parece que el Bai'on ha perdido e

sentimiento estético en el culto do las formas artificiales.—Pan-
cha es, á sus ojos, une charmante pei'sonne!—Y ella, á su vez,

queda instantáneamente persuadida de que tuvo una intuición

profética al afirmar que Marta debió necesariamente sucumbir

ante las seducciones del Barón Romberg.

Ln señorita Ovalle tiene especial placer en presentar á todos

sus viejos amigos aquel aei-eolito diplomático.—La mamá, contra

su costumbre, comparece en la antesala para proporcionarse el

gusto de conocer al nuevo Ministro austríaco que todavía es

novedad para sus mismos colegas, pues, no estando recibido, no

ha podido hacer las visitas de etiqueta.—Despliega el Barón

Romberg artes sutiles de amabilidad esquisíta. .. En vano Ro-
dolfo De Siani le dirijo miradas hoscas, y el doctor Nugués
lo mide con sorna desde los píes hasta la cabeza.—Domina el de

Austria la conversación, con incesantes golpes de galantería,

y Pancha Ovalle se pavonea con oi'gullo pensando en el honro.so

patronato que está llamada á ejercer.

Después de tomar el té, cuando los tertulianos han comenzado

á retirarse, el Bai'on y Pancha buscan instintivamente un sofá

para conversar á solas.—Hablan naturalmente del viage.

—Una de las viageras, señor Barón, es muy amiga mía. . .

.

—¿La señorita Valdenegros?

—Marta sí! Una niña encantadora ¿no es verdad?

- Oh! si! sí.—No puede decirse que sea un tipo europeo, aris-

tocrático, como, por ejemplo, la señorita á quien tengo el honor

de dirigir la palabra pero es una notable belleza americana

y por lo demás un espíritu cultivado. . . . muy distinguido

Me hace acordar mucho á mi buena amiga la princesa Evnineh,

actual esposa del Virey de Egipto.

—Si se hubiese muerto mi tía!—esclamó Pancha mentalmente,

cuando el Barón Romberg se dignó mencionarla como tipo aris-

tocrático y europeo, pero supo dominar muy pronto este impulso

de coquetería egoísta para deshacerse en elogios del carácter y de

la educación de Marta Valdenegros. El Barón Romberg escucha-

ba con la delicada reserva que impone la discreción diplomática.

Solo de tiempo en tiempo exclamaba, oyendo ciertos detalles

de la idíosincracia de Marta:

—Exactamente lo mismo que mi buena amiga la princesa

Eminehl

Agotábase la conversación, y el Barón Romberg no iba más
allá de sus reminiscencias sobre la actual esposa del Virey de

Egipto.

—¿Cuándo tiene lugar su recepción?

—Pasado mañana. . . ¿no es jueves hoy?—Sí pues, pasado ma-
ñana. Será recepción solemne Así me lo ha manifestado el

señor Ministro de Negocios Estrangeros

—¿A qué hora, señor Barón?

—A las tres de la tarde.

—Perfectamente, señor Barón; esto se me ocurre:,—Usted se

encuentra alojado en el Hotel de la Paz. . .

.

—Provisoriamente. . .

.

—Pues bien!— para ir á la Casa Rosada necesita usted pasar

delante de mis venUmas, en el carruage de gala. Le ruego que
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mire hacia ellas; tendré preparada una agradable sorpresa para

usted, señor Barón ....

—Y yo á la noche, señomta Ovalle, vendré a deponer á los

pies de usted las más sincej^as espresiones de rai agradecimiento.

Al oirse nombrar, uno de los disolutos pies de Panchita preten-

dió exhibirse, pero ya el Barón Romberg se habia levantado y
sedespedia de su flamante amiga con afabilidad respetuosa.

Al dia siguiente, antes de las dos de la tarde, aprovechando en

la vereda correspondiente el apacible sol de fines de Julio, se veia

á Pancha Ovalle, figurin ambulante, encaminarse con paso me-
nudo y rápido á la réjia morada de la familia Valdenegros.—

A

esa hora estaba segura de encontrar á Marta en su casa—No se

engañó:—la encontró, y lo que fué mejor, la encontró sola, en-

sayando en el piano un trozo de Wagner, cuya música apasionaba

á la joven desde que la habia oido esplicar por el Bai-on Rom-
berg.—Doña Emilia habia ido a la Sociedad de Beneficencia, y
el señor Valdenegros habia acudido presuroso á un llamado ur-

jente de la Comisión Directiva del partido nacionalista. En víspe-

ras de la revolución, parecía ajigantarse la talla política de los

hombres de fortuna!

Pancha Ovalle y Marta Valdenegros se abrazaron cordialmente

y fueron á conversar después, al abrigo de toda interrupción

importuna, en una salita reservada, prodigio de coquetería lujosa

que los abuelos habían destinado á la nieta.

Sentadas ambas en un canapé de terciopelo granate, Pancha
acaricia con sus dos manos los hombros de Marta y esclama
entusiasmada:

—Estás hermosísima!—Te ha sentado el viaje á las mil mara-
villas. . . Eres verdaderamente la princesa Emineh!

—¿La princesa qué?—preguntó Marta con risa muy ingenua,

pues entre las grandezas del Ministro Austríaco nunca habia so-

nado para ella la de tal princesa

—Me lo ha dicho el señor Barón Romberg!—contestó Pancha,
con un retorcijón de ojos lleno de picardía.

—Ah! ya la ha visitado á Vd. el Barón Romberg Mas afor-

tunada que yo! Y es Romberg quien me llama la princesa

—La princesa Emineh sí: —Te encuentra idéntica, en lo fí-

sico y en lo moral. . . . Parece que él es íntimo amigo de la prin-

cesa Emineh...

.

—¿Pero quien es la princesa Emineh?
—Oh!—según dijo el Barón, es nada menos que la muger del

Virey de Egipto Añadió que estaban recien casados

—Ah! ,

Esta esclamacion era un mundo.—No halagaba,—mas bien

mortificaba á Marta—la idea de ser princesa egipcia en labios del

Barón Romberg.—Aspiraba á parecerle una princesa austríaca-

La señorita Ovalle, sin medir todo el alcance de las impresio-

nes que manifestaba Marta en su esclamacion y en su semblante,
comprendió que le faltaba terreno para seguir en -aquel momento
la veta de la conversación iniciada, y pasó inmediatamente á
otros temas de los muchos que siempre tenia disponibles su ina-
gotable facundia.—Habló ante todo de la muerte de doña Doro-
tea Valdenegros

—Ah! sí vieras, qué soledad la de la pobre señora Partía el

alma!—Las mismas criadas déla casa, si la cuidaban era de ma-
la gana.—También ella las trataba de un modo!—Saíjcs,-las
personas enfermas tienen tan mal genio! Mamá y yo la

de un Conde que habia hecho tanto estrago en la familia Valde-

negros

—Cu<ando murió la señora, prosiguió Pancha, yo misma fui á

empeñarme con el Ministro de Relaciones Exteriores para que

le hiciera un telegiama á Rodolfo, anunciándole la desgracia y
autorizándolo á venirse Su presencia, comprendes, era in-

dispensable en Buenos Aires. Fué, pues, el telegrama, y antes de

mes y medio lo tuvimos á Rodolfo acá.—Sé que no lo has visto

todavía; te prevengo que está muy cambiado.—A mi me dijo el

Ministro que en Washington se portaba perfectamente.... No
hay mas que mirarlo para notar el cambio. Tú recuerdas que siem-

pre fué buen mozo y siempre tuvo buena figura; pero, yo no sé

esplicarme bien qué cosas tenia que lo afeaban de un modo s'n-

gulai'. . . . Caminaba muy apurado, con los brazos echados para

adelante: no se vestía bien, y hacia unos gestos muy raros en la

cara Pues ahora, lo mas dei-echo, muy bien vestido, con la

fisonomía sena, tal vez demasiado pai-alizada. Es un hombre
lindísimo.—Ves! Alto y fornido, tan pálido al mismo tiempo, con

aquel bigote tan negro y aquella cabellera que parece de ébano!

Después tiene unos ojos pardos que. . .do veras, á mi me magneti-

zan Se muestra ahora muy galante Jamás habia apoi'-

tado por casa antes de irse á los Estados Unidos.—Volvió, y ;i

poco de llegar fué á visitarnos para agradecernos las atencio-

nes que prodigamos á su finada madre Le ofrecí la casa

con instancia, y ahora lo tengo de uno do mis tertulianos más
asiduos Yo se lo agradezco mucho, porque, á más de todo,

mi salón le ofrece muy á menudo un desagrado la presen-

cia del Dr. Nugués, con quien está reñido ¿Sabes por casua-

lidad el motivo?

- Yo nó; solo sé que antes se conocían mucho.

—Yo también lo sé, y eso es lo que más me llama la aten-

ción.—Ni se saludan ahora! Interrogo á Rodolfo, y se encoge de

hombros. Interrogo á Nugués y me contesta poniendo los ojos en

blanco y silbando de un modo muy chocante A propósito, va

te habrás enterado de que tu médico de las Alamedas es diputado
al Congreso

—Si; lo he visto en los diarios.

—Avellaneda se empeñó con Alsína para que le pusiesen en la

lista de los diputados de Buenos Aires No siendo Nugués
porteño, era un poco difícil conseguirlo; pero al fin pasó.—Dicen
que antes de anoche habló muy bien Está insoportable de
vanidad!

Otras muchas noticias fué enhebrando Pancha en la couveí'-

sacion, hasta que se habló de Orfilía Sánchez, de su marido y de

su bebe.

—¿Y noíe lia contado Orfilia, preguntó la señorita Ovalle, el

desagradable incidente que ha tenido con su prima Genoveva, la

viuda de Nevares?

—No! No le alcanza el tiempo para mirar y besar al ni-

ño. . . .^También, es tan bonito!

—Pues el incidente ha dado muchísimo que hablar.—Recor-

darás que Nevares pei'dió una pierna en la guerra del Paraguav...

Usaba en cambio una píei'na de goma, con resortes de bronco,

como se vé en la vidi'iera del ortopédico de la calle de Suipacha...

Pues mira lo que son las casualidades! Te habrás fijado en que
Orfilia habita alioia la casa donde muiió Nevares. Cuando se

mudó á ella, acabando de dejarla Genoveva, encontró Orfilia en
acompañábamos mucho,— la verdad sea dicha,—más por ustedes un armario de la pared, al fondo de la casa ¿A que no te fi-

que por ella Puede decirse que murió en nuestros brazos guras qué? La pierna de goma del pobre Nevares!—Recojió Or-
-Se acordaría mucho de Rodolfo, dijo Marta, tratando de ha- i

filia aquella pierna, la empaquetó muy bien, y se la mandó á Gc-
cer menos acerba aquella evocación de la desgraciada tía.

|
noveva, con un billete cariñoso, escrito con esa discreción parti-

—Sí, bastante; pero, qué cosa tan i-ara!—se acordaba más do
{
cular que distingue todo lo (|uc dice ó todo lo que escribe Orli-

lia. . . Pero Genoveva so puso como una furia.—Ci^eyó que su

prima habia querido acusarla de desamor ó de falta de respeto á

la memoria de su marido, y todo por vengarse de haberle dicho

un día que Arísmendí tiene olor ápohrel Genoveva sostiene que

En el dclii-io de la ago-su mm'ido, que hace tantos anos muño.
nía, solo se le oyó nombrar al Conde así le deciá: el Conde!
Otra impresión desagradable para Marta.—Puesto que ella ha

dado en soñar con el amor de un Barón, la desazona el recuerdo
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]a piefna encontrada por Orfilia es una pierna vieja, que Neva-
res ya rio tenia en uso,, y cuyo paradero ignoraba ella, porque la

pierna verdadera, es decir, la que Nevares usaba, se la pusie-

ron cuando lo amortajaron y fué al cementerio dentro del ata-

hud...|Otros creen que no es así,—que los amigos de Nevares
quisieron que todo el mundo viese en su cadáver el cadáver de un
inválido de Id patria, sin la tal pierna de goma;—pero yo no
quisp meterme en eso, y puse toda mi buena voluntad para, me-
diar entre las primas. Orfilia me protestaba que no habia tenido

la menor intención de vengarse, que no estaba agraviada, que se

habia limitado á hacer lo que le pareció más natural, más agra-

dable para la misma Genoveva Pero ésta no quiso oir espli-

caciones.... Yo si estoy agraviada, dijo, y yo me vengaré.- Otra
cosa que decia y repetia mucho: «Veremos si ella, puesta á la

prueba, puede salvar de todos los peligros que yo he sabido evi-

tar.... » Bueno! yo te diré francamente, á mi me parece que son

injustos los que acusan á Genoveva de no haber querido mucho á

Nevares.—Ha sido coqueta.... pero queria mucho á su marido.

—

Además, es lo cierto que no se ha hablado de ella sino cuando
Nevares estuvo en la guerra del Paraguay, y eso mismo tú

eras entonces muy niña, pero yo recuerdo

—Por Dios! Pancha, no hablemos de cosas tan decagradables...

—¿Y de qué hablaremos entonces?

—Hablemos del Barón Romberg!
Marta se entregaba. •

#.

La señorita Ovalle habia conseguido rendirla por hambre. Ha-
blaron, pues, del Barón Romberg, y se entendieron con una fa-

cilidad admirable.

Al dia siguiente, á las dos y media de la tarde, la princesa

Emineh, vestida con un traje de terciopelo verde oscuro y som-
brero de castor adornado de plumas color salmón, bajaba de su

cupé y entraba á casa de Pancha Ovalle, para presenciar el des-

file del Barón Romberg. A las tres y cuarto, despuntaba delante

de las ventanas de aquella casa, una pareja de caballos blancos,

elegantemente enjaezados, y después otra, y después un pescan-

te lujoso con cochero y lacayo de librea blanco-azul, y después

un amplio lando con profusos adornos de plata, y por último, de

pié sobre la zaga, otro lacayo de librea blanco-azul.—Dentro de

aquel lando iba el Barón Romberg, recamado de oro, con bri-

llantes cruces en el pecho. Marta Valdenegros y Pancha Ovalle

lo contemplan, puestas de pié junto á los cristales de una venta-

na El Barón saluda solemnemente con su sombrero elás-

tico, como un emperador aclamado por las multitudes.

—Monísimo! exclama Pancha Ovalle.

Marta queda pensativa. - Después de un intervalo, cuando ya

no se oye ni el rumor lejano del carruaje, pregunta á su amiga:

—¿Y no vuelve á pasar por acá?

—Oh! sí, ya lo creo que vuelve. Antes de media hora, tres cuar-

tos alo sumo, lo tendrás de vuelta.... ¿Estás tú muy apurada?

—Sí! por que pase!

Y pasó en efecto—y volvió á saludar con el sombrero elástico,

pero esta vez, dejando entrever una sonrisa excesivamente satis-

fecha.

Hablaron largamente Pancha Ovalle y Marta Valdenegros.

—

Cuando Marta se levantó para retirarse. Pancha se atrevió á pre-

guntar con una voz saturada de earicias: -

—^¿Y que le digo esta noche de tu parte?

En una mesa inmediata, como tentación mefistoféHca, estaba

un lápiz de oro acostado sobre algunas tarjetas en blanco. - Mar-

ta tomó aquel lápiz y escribió en una de aquellas tarjetas; Qu' il

faut oser\—Enseguida, como avergonzada y asustada de sí mis-

ma, salió corriendo y fué á tomar su cupé, donde se arrellenó cu-

briéndose el rostro con su abanico de plumas tornasoladas, mien-

tras la amabilísima Panchita le arrojaba besos efusivos con los

diez dedos de sus nerviosas manos.

( Continuará.

)

£ucÍo Sicente fiopez

Í^NTRE la nueva generación que da brild á las letras en el Rio de

^la Plata, ocupa un puesto de primera fila el "Doctor Lucio Vicente

López, una de las inteligencias más bien preparadas y uno de los

.ulentos más robustos y chispeantes que conozco; y digo asi, no ya
por lo que de sus obras de publica notoriedad se deduce, sino porque re-

vela más esas dotes en su trato intimo, en su conversación familiar que

es siempre amena, erudita, satírica, salpimentada con esas salidas que

no pueden reproducirse en el lenguaje escrito, pero que dan sello á una

personalidad y la destacan con perfiles prominentes.

Yo he conocido á Lucio desde niño; soy su coetáneo, su amigo, y lo

mismo de chícaelo que de mozo y que de hombre, he tenido ocasión de

estudiarlo detenidamente, y de apreciarlo en las distintas laces por que

ha pasado hasta alcanzar el distinguido puesto que hoy ocupa entre los

hombres de letras que descuellan en el Rio de la Plata.

Tomarlo desde niño, seria emprender una obra seria, algo que no
cabe dentro de los limites de un articulo de diario, porque Lucio López

tiene historia desde la edad en que otros apenas tienen para contar sus

hazañas en el deletreo. Y no que descollase por aplicado ó por precoz,

pues si en algo sobresalía Vicente, que asi se llamaba entonces, era en

las travesuras, que tenían revuelto á todo el barrio, y con especialidad

á los sacristanes de la Matriz en cuya vecindad vivia. Toda su inventi-

va la aplicaba á descubrir medios de traer desasocegados á los qufe vi-

vían á su alcance, sin contar las improvisadas en la calle, asi que se le

presentaba la ocasión.

En muchas de aquellas travesuras fu\ yo compañero y la victima

espiatoria de sus barrabasadas, como que sin advertyRTielo las realizaba

el maldito, y sacaba el bulto, dejándome en la estacada. Hace de esto

algo más de veinte años, y lo recuerdo como si tuera ayer, lo que no

digo por alardear mi memoria, pues siempre se recuerda aquello que

trae aparejado un buen susto ó algo más contundente.

Y para que se conozca el género de las travv-suras de mi amigo, quie-

ro aqui contar por lo m¿nos una, no por ser la más ruidosa, sino por

que ella muestra la maligna tendencia de este que nunca ha dejado de

ser travieso y que no dejará de serlo mientras viva.

Es pues el caso que un medio dia, íbamos los dos alegres y contentos

á pasarnos la tarde en el campo, libres del colegio, y haciendo mil pro~

yectos sobre caza de pájaros y juego de cometa con que habíamos de

solazarnos en una quinta. íbamos, como se iba entonces, que no habia

tramvrays ni nuestros padres nos costeaban el lujo de tener/fle/o;i 6 dog-

car ó alguna de estas gangas que tienen los caballeritos de hoy.

Para no andar con más preámbulos, diré sencillamente que íbamos á

pie, á campo traviesa, cortando por los atajos y metiéndonos por los

portillos que se nos ofrecían al paso. Y hay que tener en cuenta que

entonces empezaba el campo en la esquina de Dayman ó Rio Negro, y
la Aguada era un pueblo aislado, para comprender que anduviésemos

asi saltando cercos por donde hoy se ven manzanas totalmente edifica-

das con hermosas casas y establecimientos fabriles.

Apartándonos del camino real, de esta que es hoy calle de Agraciada

y que entonces se llamaba del Carmen, cruzamos el arenal por los

Pozos del Rey, y tomamos por detrás del molino de Batlle, siguiendo

ese camino, que era una calleja punto menos que intransitable.

Era, como decia, un mediodía, un mediodía de Diciembre, caliente

y pesado. Los vecinos dormían seguramente la siesta, y algo rendidos

nosotros con la marcha, nos sentamos en el tronco de un ombü, que

está ahi todavía al lado del cañaveral que circunda un pozo situado á

orillas del camino. Descansábamos allí sosegadamente al reparo del

follaje tupido del ombü, cuando mi compañero me llamó la atención

sobre unos hombres que trepados en un pretil de una casa cuyo trente

daba á la calle Real, se ocupaban en colocar un cnño de hoja-lata, de

estos que terminan en un morrión giratorio. Coronaba aquel artefacto

un gallo también ae lata, que había de servir á guisa de veleta para

dar asidero al vien to.
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—Esperemos á que coloquen .el caño, me dijo Lucio; y aunque consi-

deré poco interesante la operación, no puse obstáculo, calculando ya

que alguna intención aviesa .motivaba aquel retardo.

Los obreros continuaron su trabajo. El uno arreglaba el eje del mor-

rión giratorio, el otro sujetaba el caño con alambres, y al cabo de poco

rato quedó todo terminado, destacándose en lo alto de la chimenea el

gallo con una soberbia y ondeada cola. Miraron los hombres su obra, re-

cogieron sus herramientas y chismes, y se dispusieron á bajar.

Todavia no haba desaparecido la ultima cabeza por la escalera, cuan-

do ya le habia zumbado al gallo una pedrada, que á tocarlo, aUi queda-

ra tumbado para siempre. Lucio reia, y apuntaba ya su segunda pela-

dilla, que tampoco dio en el blanco. Me parecié muy del caso tomar
parte en la fiesta, y múridos ya los dos de buenos cascotes, empezamos
á menudear una guerrilla que daba miedo. No sé quién fué el que acer-

tó, pero sisé queá las ocho ó diez pedradas desapareció el gallo de so

bre la chimenea, y junto con el gallo desapareció Lucio por detrás del

cerco.

Reia yo con toda la buena gana á que el caso se prestaba, mirando á

la chimenea despojada ya de su coludo adorno, cuando me sentí acogo-
tado por dos fornidas manos, cuyas contundentes caricias no me permi-
tían ver siquiera á quién pertenecían. Resultado final: el dueño del

malhadado gallo, apercibido de las descargas de que su ave era blanco,
habia salido por una puerta falsa, trasera de la casa, salida que no se le

escapó al lince de Lucio, quien viendo el caso apurado, juzgó prudente
dejarme en la estacada, creyendo, y con razón, que aquel energúmeno
se desahogarla con el primero que le cayese á mano, como en electo su-
cedió, siendo yo la víctima espiatoria de aquella travesura ajena. Y no
paró la cosa en algunos coscorrones, sino que aquel bárbaro me conservó
«en rehenes, encerrándome en una pieza, adonde iba de rato en rato á
visitarme, y cada vez me decia: —Picaro; ¿por qué me rompiste el

edad, pero aun mediando esa circunstancia, no presagiaban esas estrofas

al que pocos años después habia de darnos la beUisima traducción del

Canto VI de la Eneida, v el poema sobre El Cuíco, obras por si solas

bastantes á fijar una reputación literaria.

Pero en el intervalo que medió entre su primera composición sobre

los cisnes nevados y esta? obras de aliento, produjo Lucio versos como

para llenar diez tomos. Naturaleza ardiente, casi podria decir volcáni-

ca, se vio dominado por el amor antes de llegar á hombre. Amaba Con

pasión, con delirio, con frenesí, y todo aquel hiego que le brotaba del

corazón, salía por la cabeza, en forma de versos, romances intermina-

bles en que él detallaba todos los encantos de sus imajinarias novias> y
reseñaba todas las peripecias de sus amores. Basta, para dar una idea

de aquel furor de poetizar, con decir que una noche escribió todo un

poema, cuyo argumento versaba sobre un paseo que habia hecho su

novia en carruage, seguida por él, gineíe en un fogoso caballo. Todo

eso ha quedado inédito, asi como una zarzuela en tres actos titulada:

Enredos de amor en Lima, que era en su género una obra bien acabada,

con un marcado sabor local, fruto de los estudios que hizo sobre las cos-

tumbres del Perü, para lo cual contaba con preciosos elementos en el

archivo de su padre, ocupado á la sazón en el plan de su monumental

obra sobre las razas Aryanas.

Ya en ese tiempo era Lucio López estudiante en la Universidad, y

par? decir verdad, figuraba muy por abajo de otros condiscípulos qile

más tarde han quedado en el llano, mientras él ha escalado las cumbres

.

Pero asi como era descuidado en sus estudios universitarios, era Lu -

ció aplicadísima en su educación literaria. No tenia sus veinte años cuan-

do ya conocía á fondo los clásicos españeles, y lela toJo lo que era fun-

damental para hacerse un erudito en todo lo que á la literatura concier-

ne. Facilitábale mucho el camino las indicaciones de su padre el doctor

don Vicente López, versadísimo en esas materias, y apasionado por
gallo, acompañando siempre la, pregunta con algún mojicón que me ellas, á punto que de ellas hacia el tema de sus conversaciones á todo
descompajinaba. Recien á la noche me soltó, con una despedida bastan-
te enérgica, y sobre quedarme sin comer, y sufrir un reto en casa de
padre y muy señor mió, y acostarme con los huesos molidos, tuve to-
davía que soportar al dia siguiente las chanzas de Lucio, para quien la
fiesta habia sido completa.

De estas, y alinde otras de mayor calibre, tendría para contar por doce-
nas, pero harto me he estendido ya en estas niñerías para seguir ocu-
pando al lector en cosas de tan poca monta.

Llegado á sus mocedades, Lucio López empezó á revelarse como poe-
ta. En un concierto de caridad que se dio en Solis, alia por el 63 ó 64, se
leyó una composición suya que fué muy festejada. Tentado estoy de
vengarme de alguna de las travesuras de mi amigo reproduciendo aqui
aquellos versos que conservo en la memoria, y no resisto á la
tentación. Decían asi:

¿Qué sones sublimes percibe mi mente
Que extático escucho con mudo estupor?

¿Será que las ninfas congenio potente

A Venus entonan sus himnos de amor?

¿Será que albos cisnes previendo ya el dia

Al alba saludan con suave cantar?

¿Será quizá un sueño de la mente mía
Que extático me hace aqui delirar?

Mas no! no son ninfas del cielo divinas

Ni cisnes nevados, ni loca ilusión,

Son si de mi patria las bellas ondinas,

.
Las que hoy me arrebatan asi el corazón.

Perdón si un instante yo creí vuestro acento
De ninfas ó cisnes ¡oh vano ideal!

Pues ellas no tienen el almo talento

Que tienen las hijas del pueblo oriental!

Cuando estos versos compuso, no tenia Lucio López quince años de

momento, inculcando asi á su hijo preciosos conocimientos, de esos que

aisladamente solo se adquieren después de largos años de lecturas asi-

ttüs.

El año 69, después de una larga emigración, volvió el doctor Lopeá

á la República Argentina, su patria, y con él se fué Lucio dejando

la patria desús versos para adoptar la de su padre, hecho que apunto

sin ánimo de hacer un reproche, pues sobrados motivos tenia para ser

argentino el nieto del cantor de las glorias Argentinas.

En aquel vasto teatro de la actividad americana, Lucio López encon-

tró el escenario que á sus facultades convenía. Apaciguados sus ardores

juveniles y. desarrollado su talento, se aplicó seriamente al estudio, y
en breve se hizo conocer, conquistándose un puesto de primera linea

entre la juventud distinguida de Buenos Aires.

Necesitando trabajar para sostener su rango, lo hizo sin descanso por

espacio de algunos años, repartiendo su tiempo entre las tareas del

foro, del periodismo y del profesorado, que ejercía conjuntamente.

Envuelto en las ajitaciones de la política, fué diputado al Congreso pro -

vincial, y aquel joven que parecía no haber vivido más que para las

letras supo distinguirse como estadista, tomando la dirección en arduas

cuestiones políticas de grave trascendencia para aquella actualidad. Yo

lo he oído discurrir durante dos dias enteros sobre la autonomía de

los Estados con una verbosidad y erudición sorprendentes, lógico

razonador, sin declamaciones, haciendo él solo frente al debate que

sostenían sus hábiles adversarios.

Y al par que discutía en la tribuna parlamentaria, batallaba con ardor

en la prensa, manejando la sátira con gracia, con oportunidad, hiriendo

en la llaga. Sus sueltos en «El Nacional» eran un ariete formidable. La

redacción estaba en ese tiempo á cargo de Sarmiento, y un dia en que

éste no pudo escribir, pidió á Lucio que lo reemplazase. Esa misma tar-

de apareció en El Nacional un articulo que hizo época. Para todos era

de Sarmiento: la sátira terrible de Sarmiento, el estilo originalisimo de

Sarmiento, pero sin las incongruencias geniales en el autor de Facundo.

Sarmiento se llevó toda la gloria de aquel articulo, pero yo he visto una

carta en que e! ardoroso viejo le decia á Lucio López con ese motivo: —
«Le he pedido que me reemplace por un dia en El Nacional, pero no que

me suplantes).

i

U
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Pero no era el carácter de Lucio el más apropiado para amoldarse á

las exíjencias de la política. Faltábale el principal aguijón que enardece
la pasión política: la ambición del poder- Sus gustos eran más artísticos

que militantes en la activa lucha de los partidos, y hastiado ya de aquel

estéril batallar, se alejó del turbulento hervidero de pasiones y rivali-

dades para realizar un deseo que hacia tiempo le aguijoneaba

.

Fué á Europa, y la historia de ese viaje está condensada en un libro

que es una joya como novedad, como estilo, como erudición, como sá.

lira delicada; un libro en que hay criticas artísticas que no desdeñarla

Saint-Beuve, descripciones dignas de Flaubert ; relatos de tanto movi-
miento y colorido como los de De Amicis; estudios sociológicos pro-

pios de Dickens; observaciones tan minuciosas y detalladas como las

de Zola; un libro en fin en cuyas pajinas encuentra- el lector ese en-

canto, esa amenidad que no le permite abandonarlo hasta llegar á la

ultima linea.

Y eso lo escribía Lucio López en medio de una vertiginosa movili-

dad, sin darse un minuto de reposo, ávido siempre de ver y de estudiar

hoy eh Londres, mañana en París, al siguiente dia en Roma; pasando

de las nevadas laderas de los Alpes, á las encandecidas cuestas del Ve-
subio; de los bulliciosos y poblados lagos de Suiza, á los lagos tranqiñ-

los y silenciosos de Escocia; hoyen medio de la alegre vocinglería de
Ñapóles, y mañana en las solitarias ruinas de Pompeya; y vuelta á Pa-
rís, v torna á Londres, y girando siempre por todas partes; estudian-
do (a festonada arquitectura de las catedrales históricas; analizando:
las "trajedias de Shakespeare en la patria del gran poeta inglés, y el

teatro clásico francés en la casa de Moliere; y del teatro, al Pariaraento;

y del Parlamento, á los Museos; y de Tos museos á la calle, á "las pla-
zai, á los hipódromos, i todas partes en fin donde se manifiesta la vida
mültiple de aquellas sociedades que viven de- novedad en novedad, y de
sorpresa en sorpresa, desdeñando por la tarde lo que fué el atractivo

de la mañana.
'

Solo J.UCÍO López podia realizar aquellos prodigios de actividad ; él,

para quien rio hay un minuto perdido, ni una palabra de que no haga
acopio, ni una mirada que no abarque los conjuntos y perciba loí de-
Ullct. Todo en él es movimiento, inquietud, nervios. Basta verio para
adivinar sus tendencias y sus hábitos. Mezquino de cuerpo, toda su vida,

su agilidad, su vigor, están concentrados en la cabeza, aplanada en la
bóveda y protuberante en los costados, la frente saliente, las sienes
palpitantes, y los ojos negros, brillantes, inquietos, escudriñadores, pe-
netrando con la mirada hasta el fondo de lo que quieren ver.

Nunta vi despacio; parece siempre que lo apura algún negocio ur-
gente, pero atento á todo lo que pasa. Saluda al uno, dirije alotro una
broma, dá cita i un tercero; á este le pregunta por sus enfermos, al de
mas allá le cuchichea dos palabras al oído, tiene siempre una frase cor-
tés para las damas, una oportuna salida para las niñas, una graciosa
disculpa para descargarse de alguna reconvención, y de todos se hace
querer por su afabilidad, por su llaneza, por la ninguna ostentación que
hace de su Ulento, cuya reputación lleva él, copiando lo que de Augier
dice De Amicis, no con la prosopopeya de quien carga una condecora-
ción, sino con el abandono y la soltura con que un elegante lleva una
flor en el ojal de la leviu.

En aquel gran centro en que vive, y donde tanto talento se esfuerza
en descollar, Ludo López ha logrado mostrar el suyo sin provocar re-

sistencias. No tiene rivales, no ya porque no haya quien lo supere ni lo
iguale, sino porque aun la misma envidia no encuentra presa en aquel
carácter sencillo y bondadoso. Miguel Gané es quizá algunas veces más
pulido en el estilo; Pedro Goyena lo alcanza á veces en la intención satí-
rica; Estrada suele nivelársele en erudición, pero él solo equivale á to-
dos y reúne las cualidades que distinguen á cada uno de los otros. Lo
que Lucio López escribe no necesita que lleve su firma; se adivina su
pluma hasta en el suelto mas insignificante, porque todo lo que de su
pluma sale lleva el sello de la novedad y de la originalidad, algo que
es suyo esclusivamente, y que nadie puede imitar.

Y asi como es de original en sus producciones literarias, es también
originallsimo en su modo de ser; tiene la movilidad de la ardilla y la

inquietud del ratón, lo mismo en su casa que en la calle; cuando come.
que cuando escribe.

Parecería un contraste consu genial actividad, el decir que]LucioLopez

es pescador de afición, pues que la pesca se considera como una de las

más pacientes distracciones. Será asi, no lo dudo, pero lo que si puedo

asegurar es que Lucio, pescando, es mas activo y movedizo que cazan-

do. A un mismo tiempo, pone en práctica todos los sistemas de pesca

inventados. Yo lo he visto en el Rio Lujan, embarcado en una canoa /

pasarse todo el santo dia bajo un sol abrasador entregado á su diver-

sión favorita. Tendía, de orilla á orilla del rio, un espinel, una largc

cuerda de la cual pendían mas de doscientos anzuelos; con la mano i z-

quierda lanzaba un aparejo armado con grandes anzuelos, y al mismo
tiempo pescaba con la derecha, á caña, mojarras, para no tener un solo

instante de ocio. De pronto cimbraba el espinel con algún dorado, y
allá iba él á cojerlo; ora era el aparejo el que anunciaba un prisionero, y
lo recojla apresuradamente, y mientras las piezas grandes no picaban»

iba sacando con la caña las glotonas mojarras que salían del agua co-

mo hojas de lanza bruñidas, y caían saltando al fondo de la canoa, don-

de apoco quedaban rígidas y opacas, arqueadas por las ultimas convul-

siones de la agonía.

Curiosas anomalías! Aquel talento superior, aquel poeta delicado,

tiene en más su amor propio de pescador, que su gloria de literato.

Parece algo imposible, pero es asi. Él, que no tiece rivales en las letras,

los tiene en la pesca; él, tan desprendido y bondadoso para todos, tiene

egoismo y celos con los pescadores.

En el Tigre, tenia un rival á quien solo le sonreía de los dientes para

afuera: en su fuero interno, lo detestaba. Cultivaban ambos entre si es-

trecha relación de familia, y como caballeros, como hombres, se apre-

ciaban mutuamente. Pero como pescadores, no podían ni verse, y apro-

vechaban todas las oportunidades para hacerse la guerra.

Una tarde volvía Lucio de la pesca; fatigado, sudoroso, bronceado

por el sol, las manos ampolladas por las piolas, y el traje destrozado

con los trajines de la faena. Venía dado á todos los diablos, porque el

dia había sido fatal: los doscientos anzuelos del espinel, los tres del apa -

rejo, y el uno de la caña, no habian dado mas resultado que un misera

ble dientudo y media docena de mojarras.

Estaba ocupado en desembarcar sus intrincados aparejos, ctiando se

le presentó un peón, llevándole de parte de su rival un suniH enorme,

de más de dos varas de largo, negro, el lomo y moteado de blanco, el

vientre amarilloso, y las fauces inmensas, jadeantes todavía las rojas

agallas con contracciones nerviosas.

Lucio quedó con los ojos fijos sobre el pescado tendido á sus pies y
lo miró por largo rato, el labio inferior saliente como en señal de despe-

cho, la mano crispada entre la rala cabellera, y al cabo de un rato de

contemplación, se. metió en su casa sin dar siquiera las gracias al

portador del obsequio.

Aquella noche no habló. Probablemente rumiaba algún proyecto

magno, pues al dia siguiente desapareció antes del alba, y no se le

volvió á ver en todo el dia. Al caer la tarde regresó, sudoroso, des.

trozado como el dia anterior pero relampagueándole los ojos de alegria

y antes de atracar con su canoa á la costa, levantó con^ sus dos manos

un surtibi mucho mas grande que el.'de su rival, y con aire de triunfó"

nos lo mostró á los que ansiosamente lo esperábamos temiendo que

llevado de su impaciencia se hubiese estraviado^en alguno de los ria-

chos que forma aquel archipiélago.

Ni sus triunfos oratorios, ni sus éxitos literarios, ni una sentencia fa-

vorable en un pleito importante, le hubieran caqsado un trasporte de

alegria, de satisfacción, de orgullo igual al que le produjo aquel éxito

casual, aquel triunfo sin lucha, de haber sacado del fondo de las aguas

un pez más ó menos grande. Inmediatamente se lo mandó á su rival, y
quedó restregándose las manos, gozando con imajinarse la cara que ej

otro pondría al verse humillado. . . . por un surubi media vara más largo

que el del dia anterior!

Y cuando no pesca, caza; y cuando no c za, rema; y cuando se cansa

de remar, vuelve á pescar y á c izar, y á hacer algo que lo tenga en rao*

vimiento durante el dia. . . . ¿para descansar por la noche? No; para se-

guir trabajando, estudiando, escribiendo, trazando una de esas bellas

páginas llenas de gracia y de brillo que parecen escritas en el artístico
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salón de los Goucoart, con todos los refinamientos de estilo y todas las

delicadezas de ingenio que inspiran esos accesorios necesarios al gusto

del artista. \
Batallador incansable, defiende la más avanzada de las paradojas si

por acaso se le escapó en la discusión, y la exajera, y la defiende con

tesón, razonando Cuando tiene á mano razones, y si le faltan, recurre

á la gracia, á la sátira, arma formidable en su mano, y que seria terrible

si no embotase la punta y el filo la bondadosa condición de su carácter •

Ahora mismo está empeñado en una lucha en que no toda la razón

está de su parte, y aun asi, él se lleva la palma pofla gracia y erudición

con que defiende su atrevida tesis, á punto de que hasta los que no pien-

san como él, no pueden menos que rendirse y ponerse de su parte i

atraídos por «1 brillo de su talento.

Tal es Lucio Vicente López, esbozado i la ligera, marcando apenas

algunos de sus perfiles, y lo ünico qae en abano de mi cuadro puedo de-

cir,' es que es verdadero, tomado del natural, sin favorecerlo en nada,

antes bien dejando oscurecidos machos di sus mificos p.ira hxcer re-

saltar algunas de sus rarezas.

Pero esas escentricidades en nada amengum el valer de ese talento

poderoso y original que brilla en las letras argenriius y dejará impre-

sa su huella luminosa en el estadio ilustrado por las eminencias que

han figurado en aquel vasto escenario de^ la cultura americana.

Siento terminar aqui, porque al recopilar mis recuerdos me encuentro

con rasgos que ilustrarían más por completo la personalidad literaria de

Lucio López, pero un diario tiene limites insalvables, y ante ese tropiezo

fuerza es detenerme, dejando para otra oportunidad la tarea de com-

pletar y pulir estos borrones, tarea que llevaré á cabo al incluir este

articulo en la colección que en breve daré en forma de libro, ya que he

encontrado un editor bastante atrevido para acometer la empresa.

Sansón Carrasco.

OCTÜRM0
(A ZULEMA)

L ave llora, si en la selva trina ~

Ausente de su hermosa compañera. .

.

El sol de invierno es pobre, aunque ilumina,

Vive la flor más bella en primavera

!

La inspiración del entusiasmo nace.

No de lo pena que doblega y postra. .

.

Si el huracán la roca no deshace,

Abate al árbol que su furia arrostra

!

Ya mi presente ni una flor perfuma,
Há tiempo tengo el corazón muy solo,

Triste como el dolor que más abruma,
Frió como las ráfagas del polo

!

No vibra mi alma tremulante nota,

Falta á su lira el acordado tono,

Y hoy que mi pobre inspiración se agota,

Al dulce no hacer nada me abandono!

¿Por qué llevo en mi ser el desencanto

En la edad bella que á gozar convida?. .

.

¿Acaso, acaso, he padecido tanto

Que todo me hace aborrecer la vida?. .

.

—A decírtelo voy, mi dulce amiga,
Ya que el motivo conocer quisiste.

Aunque bien sabes, sin que yo lo diga,
Que el trino de avp solitaria, es triste!

Siendo muy joven, aderó yo á muchas
Con amor, loco á veces, y otras tierno..
Gocé emociones en diversas luchas.
Sufrí después en el mundano infierno! . .

.

Pero mi amor y mi su frir pasaron. .

.

Eran las aves de un templado clima,
Y al concluir el otoño se alejaron
Buscando el Sol cuyo calor anima!

Mas tarde, invierno prematuro vino
A enlutar mi existencia con su niebla. .

.

Un puro amor cruzóse en mi camino,
Murió.

. .y el mundo de mi mente puebla!,

Fué mi dolor, como el espacio, inmenso.
Amargo como el mar, como él profundo.

.

Cuando en lo mucho que sufrí yo pienso.
Ignoro cómo vivo en éste mundo! . .

.

Quise olvidar, y en busca del olvido
Me lancé tí'ás frenéticos placeres. .

.

Y solo encontré el mundo, con su ruido.
Sólo, con sus espléndidas mujeres. .

.

A partir de ese instante, fué el hastio
Mortaja de mis blancas ilusiones. .

.

En lago helado convirtióse el rio

Que alzara un tiempo oleaje de pasiones!

¡Y he vivido ya tanto en pocos años! . .

.

—No diré que me pesa la existencia.

Mas no sintiendo ni placer ni daños
Vaga sin rumbo en mar de indiferencia!

Hoy ni esperanza tengo en él futuro.

La fortuna contraria así lo quiso. .

.

Hallé en la tierra un triste valle oscuro
Cuando pensaba hallar un paraíso! . .

.

Ya no debo cantar! ...Tu anhelo es noble
Mas algo superior mi fé sofoca. .

.

¿Cómo se iérgue el abatido roble?. .

.

¿Cómo puede sentir la dura roca?. .

.

Octubre de 1883.

R. S.

SOLUCIONES
DE LOS JUEGOS DE INGENIO PÜBUGADOS EN EL NÚMERO 1

1

PROBLEMA DE AJEDREZ
Blancas

D toma P (jaque)

C s AD ó s R (mate)

Variante

P 6 D
D toma T (j^que)

C tomaP (mate)

Negras

P toma P
C toma D

T 6 R
C toma D
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Otra variante

'^^-^-^vy, P 6 D " ,..-.-,
'-

;íf*:"v V D toma P (jaque)

"^ -
: C 5 AD ó s R (mate)

I Otra variante

P.6 D • --^
:.

= -..'-^^
.:

D 3 R Caque) f
C 5 R (mate)

T 8 R
C toma D

T cualquiera

C toma D

Enviaron la solución El Duende, Ed. Loedel, Nadie, C. M.,y Eduardin

CHARADAS
CeJosia

Fu¿ descifrada por Pedro D., Una Floridense, Nadie, Una Andaluza,

Cagliostro, Choriyá, F. Mitre, Picazo y Becennnza, T. C. y G. (de San

José) Timo, Moniato, y Bamboretá (de Santa Lucia.)

FUGA DE VOCALES
Enterraron por la tarde

La Iñja de Juan Siman;

Y era el buen Juan en el pueblo,

El imico enterrador.

* El mismo á su propia hija

kAI cementerio bajó:

El mismo le abrió la ^anja,

Murmurando una oración.

FUGA DE CONSONANTES
Y llorando como un niño

'Del cementerio salió

Con Ja espuerta en una mano

Y en el hombro el agadón.

FUGA DE UNA LETB.A SÍ T OTBA NO
Al verle le preguntaban:

¿De dónde vienes, Simón?

Y él, enjugando los ojos.

Contestaba á media vo^:

Soy enterrador, y vengo

De enterrar mi coraron.

' Las tres fugas.fueron resueltas por Cagliostro,T. C. y G. (de San José),

Picazo V Becerranza, Timo, J. Llano (del Durazno), Mamboreti (de

Santa Lucia), Pluton y Moniato.

La 1*. yj*. por Una andaluza. Una Floridense, y Pedro D. :m
La primera solamente, por Roncó, Superitendente, y Choriza.

SALTO DE CABALLO f ,

';

. . > El iris tiene colores, .-• • ¡

•
,- ; - •

• El astro brillante luí,
i

'% -

~\
:

Aromas suaves las Jlores .; ^ /

'•' Y perlas la mar aiul.
Pero aunque ie cause enojos

, No podré nunca saber
. Qué es lo que tienen tus ojos.

Cuando me miran, mi bien.

ms —
Enviaron la solución: Una floridense, Pedro D., Picazo y Becerranza,

Una andaluza, Moniato, Cngliostro, T. C. y G. (de San José), y Saile(de
Nueva Palmira), . .

GEROGLÍFICO N. U
Pierde el lobo los dientes mas no. las mientes.

Lo descifraron: Cagliostro, Una andaluza. Nadie, Timo, Miretito,
Picazo y Becerranza, Moniato, F. Mitre, y Pedro D.

I*r«bloina de AJeiMrex por IJIaiiiJ

NEGRAS

BLANCAS
Las blancas juegan y dan mate en cuatro jugadas.

PALABBAS SESCOUPOESIAS
ROCIMOCE—ETCOINS—BEVIPASAM—RIÉCOF.

f
rt

OEROGLiFICO NÜMBRO.
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